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La fe siempre ha guiado a José Dionicio
“Nicho” Vázquez. Le ayudó durante el
divorcio de sus padres cuando tenía 10

años. Lo desafió a ir puerta por puerta
evangelizando cuando tenía 12 años. Lo envió
al seminario después de la escuela secundaria
y al cabo de diez años, le dio la valentía para
emigrar a Estados Unidos.

Vázquez, oriundo de México, fue guiado
nuevamente por la fe cuando se incorporó al
personal de la Diócesis de Little Rock como
director asociado de la Oficina del Ministerio
Hispano el 1º de junio.

“La fe siempre ha sido una parte integral
de mi vida”, indicó Vázquez. “Cuando me
trasladé aquí en este puesto, Dios estaba pre-
sente en todas partes, porque todos los obstá-
culos se habían eliminado”.

Anteriormente, Vázquez había trabajado
como ministro de formación espiritual en la
Iglesia de San Rafael de Springdale, en el
noroeste de Arkansas. También se desempeñó
como director asociado de educación reli-
giosa de hispanos de la parroquia. 

Vázquez, su esposa, Mirza, y sus tres hijos,
Tania, de 6 años, Jahir, de 4 años y Alan, de 2
años, ahora residen en Alexander y son miem-
bros de la Iglesia de San Eduardo de Little Rock. 

Luna, director del ministerio hispano,
señaló que el puesto de Vázquez se creó para
prestar un mejor servicio a los hispanos a

nivel parroquial.
“Estará enfocado en el ministerio de

jóvenes para yo poder dedicarme al ministerio
de la parroquia”, indicó Luna. “Todo va a estar
relacionado con el ministerio de jóvenes y el
ministerio de la parroquia, así como asuntos
de la familia y retiros espirituales”.

La Pastoral Juvenil Diocesana, un equipo
recién creado de jóvenes adultos de toda la
diócesis, asistirá y aconsejará a las parroquias
sobre cómo formar grupos de jóvenes.

La labor de Vázquez consistirá también en

coordinar los programas de jóvenes hispanos
de la diócesis, tales como Búsqueda para los
adolescentes de 15 a 17 años, y Encuentros de
Promoción Juvenil, para los que tienen entre
18 y 25 años. También dirigirá el Equipo de
Evangelización de los Discípulos de Cristo, el
cual une a los adolescentes de distintas culturas
para hablar sobre la fe y sobre ellos en sí.

Vázquez también dirigirá el programa “El
poder de servir: Como Animar el Liderazgo
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Latino para la Iglesia y la Sociedad”, un curso
de ocho meses que ayuda a los hombres y las
mujeres hispanohablantes a convertirse en
líderes de sus parroquias.

Vázquez, de 36 años, se crió en Monterrey,
México. Después de terminar la escuela
secundaria ingresó en un seminario donde
estudió la posibilidad de convertirse en
sacerdote durante cinco años.

En 1996, partió del seminario para estudiar

leyes. Posteriormente, en diciembre de 1999,
se casó con Mirza. Como abogada recién
graduada, sólo ganaba $100 al mes. Con sólo
un año para terminar sus estudios de leyes,
Vázquez sabía que su sueldo no sería más alto
después de obtener el título, por lo tanto, la
pareja se fue de México en el 2000 y se mudó
a Houston para recibir un mejor sustento para
la familia. En el 2003 se mudaron a Springdale.

En mayo de 2004 lo contrataron como
ministro de formación espiritual de tiempo
completo mediante un subsidio que duró
hasta mayo de 2007.

Además de comenzar un nuevo empleo en

junio, Vázquez también se convirtió en
ciudadano estadounidense el 8 de junio. 

Vázquez está aprendiendo a hablar inglés. 
“Actualmente entiendo mucho, pero mi

dificultad es responder”, señaló en inglés. 
También está tomando cursos por Internet

de teología a través de la Universidad Aná-
huac de la Ciudad de México. 

Vázquez indicó que las metas de su labor
son claras: “la primera probablemente será la
más difícil, que es prestar servicio en lo que
Dios quiera de mí”. La otra meta es “compartir
todos mis conocimientos y mi fe y llevar a
Cristo a todos en mi paso”.
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La fiesta de la Santa Cruz se instituyó
después de que el Emperador Heraclio
recuperó la cruz de Jesucristo porque

había sido saqueda
por los persas en el
siglo VII. Heraclio,
vestido con todo su
esplendor de rey,
quiso llevarla sobre
sus hombros hasta
el Calvario, pero no
pudo. El obispo de
Jerusalén le dijo que
para llevar la Cruz
de Cristo había que
despojarse de todas
las riquezas y el
poder del mundo.
Fue as í , como
descalzo y sin corona llevó la cruz de Cristo
hasta el Calvario, donde estaba la basílica de la
Resurrección, consagrada el 14 de septiembre
del año 335.

Esta fiesta resulta un tanto extraña para
algunas personas. Estamos tan acostumbrados
a ver cruces en nuestras iglesias y hogares que
quizá no nos percatamos de lo escandaloso
que puede resultar para personas de otras
religiones el que los cristianos veneremos un
intrumento de muerte y tortura que fue
utilizado en Jesucristo. 

¿Creen ustedes que los parientes de una
persona sentenciada a muerte colocarían en
la pared una fotografía de la silla eléctrica o la
inyección letal que se utilizó para ponerle fin
a la vida de su ser querido? 

Si observamos la primera lectura, libro de
los Números, que se utiliza para la celebración
Eucarística de este día nos sorprenderíamos
aún más, “Los israelitas partieron de la
montaña de Hor camino del mar de las cañas
... En el camino, el pueblo comenzó a
impacientarse y a murmurar contra el Señor y
contra Moisés, diciendo: — ¿Por qué nos has
sacado de Egipto para hacernos morir en este

desierto? No hay pan ni agua, y estamos ya
hartos de este pan sin consistencia. El Señor
envió entonces contra el pueblo serpientes
venenosas que los mordían ... y el pueblo fue
a decírselo a Moisés: — Hemos pecado al
murmurar contra el Señor y contra ti. Pide al
Señor que aleje de nosotros las serpientes.
Moisés intercedió por el pueblo, y el Señor le
respondió: — Fabrica una serpiente de
bronce, ponla en un asta, y todos los que
hayan sido mordidos y la miren quedarán
curados” (Números 21, 4-8). 

Las serpientes que mordieron a la gente
simbolizan el pecado del pueblo. No sienten
que hacen mal en quejarse contra Moisés. Ni
siquiera se percatan del veneno de su actitud
negativa. 

Moisés al colocar la serpiente en un asta los
obliga a ver su pecado: la rebelión que enve-

nena sus vidas como pueblo elegido de Dios.
Dios los quiere purificar y transformar, pero
nunca destruirlos. Por lo que hizo posible que
en cuanto reconocieran su pecado, inmedia-
tamente buscaran su misericordia y el perdón
a través de este medio.

Cuando contemplamos la cruz, también
podemos ver nuestros pecados. Estos son la
falta de respeto que despoja la dignidad de
aquellos con los cuales no estamos de acuerdo;
la indiferencia que condena a otros a sufrir al
negarles nuestra amistad o una mano amiga;
nuestra testarudez que desea enmudecer las
voces de los profetas de nuestro tiempo. 

Pero también podemos contemplar algo
más: El remedio de Dios para nuestro pecado.
Podemos contemplar los brazos extendidos de
aquel cuyo amor nunca muere y es incondi-
cional, el que sabe perdonar a sus enemigos y
promete el paraiso al que se arrepiente. La
Cruz es un símbolo perfecto para todos los
Cristianos, así como el anillo de bodas. 

“La cruz se convirtió en el arma necesaria
en la lucha contra el mal,” nos dice Edith
Stein. “Quien quiere colaborar en la gran
hazaña del Hijo de Dios, debe seguir su
camino, unirse a Él, y ayudarle a cargar con el
peso de la cruz el pecado de la humanidad. De
este modo la cruz se transforma en vida. Es la
ciencia y la sabiduría de los hijos de Dios, de
los que voluntariamente se comprometen a
ser sus seguidores.”

La Cruz es el símbolo de la victoria, así lo
entendieron los primeros cristianos, por eso la
adornaban con joyas, diamantes y todo tipo de
ornato. La razón es sencilla: era el símbolo de la
gloria. Los cristianos triunfamos por medio de
la Cruz y exaltamos la fe por encima del dolor;
elevamos la esperanza más allá de nuestro
sufrimiento porque sabemos que hay un Dios
que llevó en sí mismo nuestro sufrimiento y
nuestra muerte y por ello le damos gracias. 

¡Exaltemos la Cruz siempre que oremos!
Padre Salvador Márquez-Muñoz escribe

desde Little Rock.

Esta festividad nos recuerda que exaltemos la cruz

Nuestra Fe
Católica

Padre Márquez-Muñoz



Feligrés de Rogers
sigue su llamado 
a la vida religiosa

María Pérez, miembro de la Iglesia de San
Vicente de Paúl en Rogers, recientemente
dejó su trabajo en la oficina matriz de Wal-

Mart e ingresó a las
Misioneras Carmelitas
de Santa Teresa en
Houston, Texas.

La orden tiene
hermanas que sirven
en Springdale, Hope y
De Queen.

Pérez, quien se
movió a Rogers en el
2000, pasa como cinco
horas a la semana en la
capilla. Ella dijo “Estoy

enamorada de Jesús en el Santísimo
Sacramento”.

Ella ha sido miembro del Comité de la
Divina Misericordia y ha estado activa en
Fuerza Transformadora, anteriormente
conocida como Prevención y Rescate.

Pérez se graduó de la preparatoria en
Bovina, Texas y obtuvo su licenciatura en
Administración de Empresas en la Eastern
New Mexico University. Pero fue cuando era
feligrés en Arkansas cuando escuchó el
llamado a la vida religiosa.

“Fue hace como tres años cuando escuché
la voz de Nuestro Señor en mi corazón
llamándome. Ahora tengo 33 años”, dijo ella.
“Fue en esta parroquia, en la capilla del
Santísimo Sacramento cuando pude escuchar
la voz de Nuestro Señor en mi corazón
llamándome a la vida consagrada”.
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Veinticinco adolescentes de la Iglesia de
San Judas de Waldron se fueron de
misioneros a Heavener, Oklahoma,

por cuatro días a principios de julio de este año. 
La semana incorporó una escuela de

verano de estudios bíblicos en la Capilla del
Sagrado Corazón para 25 niños en inglés y
español. Las edades de los niños participantes
eran de 3 a 14 años.

Los jóvenes de Waldron se reunieron todas
las tardes para planear un programa basado
en las Escrituras del Nuevo Testamento. En las
noches, dirigían los cursos bíblicos, y además
incorporaron actividades de teatro, artes
manuales, música y juegos. Regresaban a
Waldron a las 9 de la noche todos los días y los
patrocinadores adultos y muchos otros
adolescentes se reunían para rezar. 

Sacerdotes de la orden Glenmary dirigen
las iglesias de Waldron y Heavener. El Padre
Don Tranel, sacerdote Glenmary basado en
Booneville, dirige la misión de Heavener. El

párroco de Waldron es el Padre Neil Pezzulo.
El año pasado la parroquia fue por

primera vez la anfitriona de la misión a
Heavener.
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Proteger a los niños 
y jóvenes

La Diócesis Católica de Little Rock
está comprometida a proteger a los
niños y jóvenes. Si usted está entera-
do de algún abuso o ha sido abusado
por clérigos, voluntarios o funciona-
rios de la Iglesia, por favor llame a la
Diócesis de Little Rock al (501) 664-
0340 Ext. 361 y a la Línea de Ayuda
del Estado de Arkansas para Críme-
nes contra Niños al (800) 482-5964.

Para asistencia pastoral, por favor
contacte a la Coordinadora de Asis-
tencia para Víctimas de la Diócesis de
Little Rock, Carol Siemon, Ph.D., al
(501) 664-0340, Ext. 416.

Adolescentes de Waldron dirigen
programa en Heavener,Oklahoma

Maria Perez

Mario Martínez, uno de los 25 adolescentes
de la Iglesia de San Judas de Waldron que
organizó los cursos de estudios bíblicos en
Heavener, Oklahoma, ayuda a los niños a
sentirse más acogidos el 9 de julio.

El Hermano Craig
Digmann
(derecha) ayuda a
miembros del
grupo de jóvenes
a barrer un
edificio
abandonado,
donde hubo
juegos durante la
misión.
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ESTE BOLETÍN ES TRAÍDO A USTED A TRAVÉS DE LA GENEROSIDAD DE ESTE PATROCINADOR.

¡Que la
Palabra de Dios
influencie tu
vida apresurada!

Estudio Bíblico
de Little Rock

501-664-6102
Video informativo ¡Gratis!

La Diócesis de Little Rock ha aceptado a
siete nuevos seminaristas, incluyendo a dos
hombres hispanos.

■ Enrique Castro, miembro de la Iglesia
de San Eduardo en Little Rock, irá este otoño
al Seminario de San Meinrad en Indiana.
Castro de 26 años, es hijo de Enrique Castro y
Victoriana Palos de Aguascalientes, México.

■ German Alegría, miembro de la
Iglesia de San Rafael en Springdale, está
estudiando en el Seminario de Monterrey en
Nuevo León, México. Alegría de 28 años,  es
hijo de Celina A. Alegría de Pedro Nonualco,
El Salvador.

Los otros nuevos seminaristas son:
■ Daniel Ketcher, de 20 años, hijo de

Kyle Ketcher y Janeth Gabetsberger. Miembro
de la Iglesia de Santo Tomás de Aquino en

Fayetteville, él acude al Seminario de San
Meinrad.

■ Bradley S. Oglevie, de 18 años, hijo de
Norman Oglevie y Veronica Lane. Miembro
de la Iglesia de San Miguel en Van Buren, él
acude al Seminario de la Santísima Trinidad
en Irving, Texas.

■ Toni Bui, de 25 años, hijo de Chung
Bui y Jennifer Nguyen. Miembro de la Iglesia
de Cristo Rey en Fort Smith, él acude al Semi-
nario de San José en St. Benedict, Louisiana.

■ Martin Sibold, de 18 años, hijo de los
señores Larry Sibold. Miembro de la Iglesia de
la Inmaculada Concepción en North Little
Rock, él acude al Seminario de San José.

■ Joseph Archibong, de 27 años, hijo de
Silas y Martha Archibong. Él es de Nigeria e irá
al Seminario de San Meinrad.

La diócesis ahora tiene un total de 23 semi-
naristas. Diez de ellos vienen de otros países,
incluyendo México, Argentina, la República
Dominicana, Nigeria, El Salvador y Vietnam.

Los seminaristas que regresaron son: 
Eddie D’Almeida,
James Melnick, Jason
Sharbaugh, Josh Sten-
gel, Tony Robbins,
Víctor Rubén Quinte-
ros, Juan Manjarrez,
Alejandro Puello, An-
drew Hart, Mauricio
Carrasco, Thaihoa
Tran, Juan Guido, Pay-
den Blevins, Robert
Cigainero, Shaun
Klatt y Raul Garduño.

Dos nuevos seminaristas son de México y El Salvador

Enrique Castro German Alegría Daniel Ketcher Bradley S. Oglevie Toni Bui Martin Sibold

Joseph Archibong




